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R
ecuerdo con ímpetu cómo recorría las 
calles con mis amigos después de las clases, 
cómo podíamos salir sin la preocupación 

de que una gripe pudiera resultar en un funeral, 
cómo éramos “libres”. Tiempos aquellos donde 
el complemento perfecto de un outfit era una 
hermosa sonrisa que se contagia como los 
piojos en un salón de inicial; nunca pensé que 
podría sentirme tan atrapado en mi propia 
casa, el lugar de donde me gustaba pasar todo 
mi tiempo libre, el lugar en el cual me quedaba 
pese a que me invitaran a fiestas; y pese a todo, 
cuando empezó la pandemia a las ventanas le 
crecieron barrotes, las puertas como la arena 
de un desierto al más mínimo roce colapsaron 
y desaparecieron. Pero incluso ante la situación 
nuestra universidad nunca paró de dar clases, 
puede que el primer ciclo virtual haya sido de 
prueba y el actual, el último ciclo virtual que 
llevemos, incluso después de volver a las clases 
presenciales yo considero que la experiencia 
virtual es algo que siempre vamos a recordar 
por todos su aspectos positivos y negativos.

Empezó el ciclo 2021-2, ya era rutina despertar 
solo con el sonido de mi alarma, las 7 de la 
mañana no eran diferentes a las 3 am, todo tan 
pacifico, no había gritos preguntando por el 
desayuno, o los sonidos del carro calentando 
y mi madre preparándose para hacer la 
movilidad. Estaba entumecido por el silencio, 
una realidad tan frágil que si hoy me preguntas 
cómo se sentía, sin dudar respondería “es como 
si me hubiese levantado dentro de un sueño”. 
Los minutos pasan y poco a poco la casa se 
aviva, comenzando con mi padre, que pese a ya 
estar despierto recién se le notaba cuando los 
ventiladores de su computadora empezaban 
a sonar y los timbres de las llamadas sonaban 

El ciclo de ataduras con
expectativas de volver a ser libres.

sin cesar. Mi hermana que se levanta más por 
necesidad que por voluntad abre su puerta y 
la que más se hace denotar es Nina, nuestra 
cachorra y la engreída de la casa, que siempre 
tiene que comer a las 8 am en punto, para esto 
yo ya estoy en la clase. Siempre tratando de 
llegar 5 o 10 minutos antes que los profesores, 
porque como mis amigos muchas veces me han 
manifestado cuando acordamos reunirnos en 
una de nuestras casas “Nicolás si llegaras un 
poco más temprano nos tendrías que ayudar a 
limpiar y acomodar antes que el resto llegue”, 
porque aunque la puntualidad sea una de 
las mejores cualidades que puedes buscar 
en una persona puede llegar a ser molesto 
cuando la persona llega 10 minutos antes de 
la hora deseada. Para el momento en el que la 

profesora se une al salón ya somos entre 5 a 7 
personas, saludamos a la profesora y hablamos 
un poco mientras esperamos a que llegue el 
resto de los alumnos, empieza la clase y mi 
escritorio en vez de estar lleno de cuadernos 
y útiles escolares solamente tiene mi botella 
de agua, una pequeña libreta, lápiz o lapicero 
y una calculadora. En lugar de cuadernos para 
anotar las clases uso documentos de word, y en 
lugar de una mochila uso carpetas, así es como 
me acostumbré a trabajar desde el primer ciclo 
y es la manera en la que me desarrollo mejor. A 
pantalla partida con la clase al lado izquierdo 
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profesores, tareas, formatos de entrega de 
trabajos o hasta el orden de los grupos de una 
clase. Esa es nuestra manera de que toda la 
clase se acuerde de las fechas importantes y al 
mismo tiempo tener información importante 
de fácil acceso.

Ni bien termino de hacer mis últimos apuntes 
de la primera clase escucho mi puerta sonar 
y eso significa que la comida más importante 
del día ha llegado, siempre estaré agradecido 
por las grandes y pequeñas facilidades que mis 
padres nos dan a mí y mis hermanos, porque 
para algunos es simplemente un pan con huevo 
y un jugo de papaya o un café, pero para mí es 
la consideración que una madre, al ver como 
su hijo estudia o participa en clase, le alcanza 
su primera comida del día y eso es una prueba 
más del aprecio y afecto que me demuestra.

Pero antes que pueda darle la primera 
mordida a mi pan o el primer sorbo a mi 
jugo ya se comienza a escuchar de fondo 
como la profesora de la siguiente clase está 
comenzando a pasar lista de los alumnos, 
pero aunque ya haya empezado la clase eso 
no significa que no vaya a tomar mi desayuno, 
aprovechando la virtualidad puedo comer 
tranquilamente durante clase mientras 
prestó atención a la profesora y hago apuntes 
ocasionales. Como un circulo vicioso las 
clases siguen desde la mañana hasta la hora 
del almuerzo, una vez llegada esa hora, 

apenas acabó la clase bajo las escaleras de mi 
casa dirigiéndome a la cocina no solo por mi 
almuerzo sino también a llenar mi botella de 
agua, con plato en mano y botella rebosando 
subo las escaleras tratando de no botar nada 
y espero tranquilamente a que la profesora 
o profesor diga mi nombre, paso rápido la 
comida que tenga en la boca y enciendo el 
micrófono de la clase “buenas tardes profe, 
presente” y con eso ya estoy listo para volver 
a entrar al ciclo. El tiempo pasa y ya acabaron 
las clases, me relajo un par de horas haciendo 
actividades varias, antes de empezar a trabajar 
con los trabajos, si son grupales nos reunimos 
con mi equipo a través un google meet y nos 
quedamos el tiempo necesario para acabar el 
trabajo o hacer un avance significativo, si es 
individual avanzó el trabajo mientras escucho 
música o hablo con mis amigos a través de 
discord, una aplicación social que te permite 
hacer chats y llamadas con otras personas y 
usualmente así acaba mi día promedio.

Cuando llega la época de exámenes la cosa 
cambia porque las preparaciones se sienten 
1 o 2 semanas antes que lleguen las pruebas, 
las reuniones de equipo son más largas y ya 
no son para buscar y escribir información, lo 
que se busca es cerrar los trabajos y estudiar 
para las pruebas, por otro lado nunca falta 
aquel distraído que recién un par de días antes 
del examén pregunta por la fecha del mismo, 

y mi word a lado derecho 
puedo prestar atención a los 
datos que voy apuntando, al 
mismo tiempo que tengo fácil 
acceso a las herramientas de 
blackboard.

Termina la primera clase, nos 
despedimos de la profesora 
mientras que enviamos por 
nuestros grupos internos los 
anuncios más importantes 
de la clase, ya sea la fecha 
del exámen, el correo de los 
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por más que haya cambiado la naturaleza de 
nuestras clases siempre quedarán fragmentos 
de nuestra antigua y futura realidad. Los 
exámenes pasan y vuelven a empezar cada vez 
que el reloj, avanza sabemos que ese tiempo 
no se podrá recuperar, pero igual lo único que 
nos queda es seguir adelante y dar lo mejor de 
nosotros, un pensamiento que se me ocurrió 
cuando estaba pensando en ideas para hacer 
este artículo fue:

clases en un salón, eso no quita todas las cosas 
que aprendimos y todas las clases que tuvimos 
juntos; me siento feliz porque se acaban los 
exámenes y trabajos y voy a poder disfrutar de 
mis vacaciones, pero me siento triste de saber 
que algunos de mis compañeros, como si de las 
clases presenciales se tratase, nunca los voy a 
volver a ver. Así que es cierto en la situación 
por la cual pasamos en su momento vivimos 
llenos de ataduras, no poder salir y no ver a tus 

“Cuando me pongo a recordar mis memorias no tienen etiqueta, no hay 
memorias buenas ni malas, hay momentos altos y bajos en la vida de 
una persona, pero cuando se trata de las memorias de que vale la pena 
arrepentirse, yo prefiero mirar al pasado y estudiar mis recuerdos saber que 
acciones tomo y su desarrollo para así poder hacerlo mejor en el futuro”.

Y después de todo un ciclo de convivencia con 
los profesores y nuestros compañeros el final 
se acerca, miro a los alumnos contando sus 
notas, acabando sus trabajos y preparándose 
para los finales. Pero al final cuando todo 
acabó siempre tengo este sentimiento 
agridulce, porque aunque no nos hayamos 
visto a la cara y aunque no hayamos dado las 

compañeros, las dificultades de la plataforma; 
todos estábamos expectantes del siguiente 
ciclo donde pudiéramos ser “libres”. Pero 
eso no significa que el ciclo virtual no haya 
sido un ciclo universitario, igual nos reimos, 
estudiamos, trabajamos juntos como si de un 
salón en la universidad se tratase, todos nos 
relacionamos aunque sea un poco.


